Tutoría primaria
Valor ALEGRÍA 

“SIEMPRE ALEGRES”.
1-AMBIENTACIÓN

Decoración de las entrada y las escaleras, con imágenes de caritas sonrientes y con dibujos de regalos (donde aparezcan anotados alguno de los valores asociados a la ALEGRÍA: esperanza, agradecimiento, perdón, espiritualidad, sonrisa…) papeles de colores  en. (Ver AMBIENTACIÓN)
2- EN  EL PATIO.

Se inicia la acogida escuchando la canción, ”SIEMPRE ALEGRES” (Adjuntada en los materiales música y letra, por si queréis fotocopiarla)

3- SALUDO.

La persona responsable se dirige a los alumnos les da la bienvenida y les motiva.
(podéis encontrar una explicación/resumen en la carpeta de presentación del objetivo).
Jesús 

nos invita a vivirlo 

con alegría.

¡Hola! ¡Buenos días a todos! 

Estamos muy contentos al encontrarnos, de nuevo, todos juntos, en el colegio; y este patio, que durante el verano ha estado silencioso y triste, se llena de vida y de alegría con vuestra presencia.

Han pasado ya las vacaciones –¿qué rápido, verdad?–. ¡Cuántas cosas bonitas hemos vivido durante este tiempo!


Por eso, lo primero que vamos a hacer este curso, es agradecer a Jesús el verano, tan feliz, que hemos pasado. Él y vuestros papás os han cuidado con amor durante las vacaciones. ¡Cuánto habéis disfrutado!

¡Vamos a darles un aplauso! 

Y a nuestro Padre Dios, decimos:

Gracias, Señor, 

por las vacaciones que hemos pasado 

en los días preciosos de verano;

por la luz del sol y por el aire fresco, 

por los lugares bonitos que hemos conocido, 

por nuestros juegos en la montaña y junto al mar; 

por los amigos de siempre y por los nuevos.

Gracias por estar a nuestro lado, cuidándonos, 

durante este tiempo de descanso.

Le cantamos: 

“¡Doy gracias mi Dios por la vida…!”  
Nuestro amigo Jesús también empieza el curso con nosotros, para ayudarnos. Y quiere que lo hagamos alegres, pensando en todas experiencias tan bonitas que tiene preparadas para cada uno de nosotros.

Por eso, cerramos los ojos y, en el silencio de nuestro corazón, le decimos:

Gracias, Jesús, 

por este nuevo curso que ahora comienza.

Gracias, porque puedo volver a ver 

la cara alegre de mis compañeros, 

amigos y profesores.

Ayúdame 

a convertir cada día de este curso 

en una fiesta de alegría; 

Quiero pedirte, Jesús, 

que me des fuerza 

para saber aprovecharlo bien.

Que mi corazón 

no conozca el aburrimiento, 

ni los enfados, ni las quejas continuas.

Que mi vida sea como una lámpara 

para alumbrar a mis amigos, 

compañeros, profesores 

y a mi familia.

Señor, 

llena de música mi corazón, 

para que sus latidos marquen el ritmo 

de una canción alegre.

Dame la luz del arcoíris 

que brilla tras la tormenta 

y una sonrisa 

que muestre a todos lo feliz que soy 

porque Tú me quieres.

¡Gracias, Jesús! 

Tengo ganas de volver a empezar.

Ahora, cada uno de nosotros, le pedimos a Jesús lo que más necesitamos para este curso.

(Silencio)
María, la Madre de Jesús, nuestra Madre del Remedio, también nos estaba esperando, para llevarnos de su mano a lo largo de este camino que hoy empezamos.

Vamos a darle un aplauso bien grande, y a decirle que la queremos, que nos proteja, nos ayude y cuide de nosotros como cuidó de Jesús.

Le decimos:

Madre del Remedio, 

Virgen de la sonrisa, Madre de la alegría, 

te pido que me ayudes en este curso que comienza hoy.

Te doy gracias, María, 

porque estás a mi lado en todos los momentos.

Cuando sufro, tengo tu alivio.

Cuando estoy feliz, compartes mi gozo.

Vengo a buscar tu ayuda de madre 

para mí, para todas las personas que quiero 

y para todos mis compañeros del colegio.


Le cantamos: “El ángel del Señor” 

 “Ave María”.      
Para elegir:
Señor,

dibuja en mi cara sonrisas de alegría

por el gozo de estar todos aquí otra vez.

Que mis ojos sonrían siempre

por el cuidado y cariño

de todas las personas que me quieren.

Que mi corazón sonría

por los momentos alegres que compartimos.

Que en mi boca haya siempre una sonrisa

por el trabajo bien hecho.

Que mi cara dé testimonio

todos los días

de la alegría que Tú, Jesús, me das.

Gracias por este regalo de mi sonrisa,

Señor.

5-Despedida

 Se vuelve a oír la canción  o el estribillo, se nombran los cursos y suben a las aulas.

6- En el aula 
Vemos el video de la Canción “SIEMPRE ALEGRES”. (Adjuntamos dos videos de la Canción, a elegir)

 Nuestro colegio incorpora, en su Proyecto Educativo de cada curso, un objetivo general que resalta aquel valor o valores que creemos más necesarios para llegar a ser la persona a la que estamos llamados. Este objetivo general contempla nuestro carácter propio y se acuerda partiendo de la revisión y propuestas de mejora del curso anterior y de las carencias que descubrimos en nosotros mismos, en nuestro alumnado y  en el mundo que vivimos.

Para el curso 2014-2015 el lema  es el siguiente: ¡Siempre Alegres¡ que se propone desarrollar  desde el valor de la alegría.
¿Qué es la alegría?

Es un estado interior fresco y luminoso, Alegría, es el grato y vivo movimiento del ánimo, constituyendo a la vez un íntimo sentimiento de satisfacción que resulta de la posesión de un bien, sea real o imaginario. Está en directa proporción con el valor del agradecimiento y se construye desde nuestro interior  proporcionando paz y felicidad .
Para vivir plenamente el valor de la alegría siempre hemos de ver lo bueno que hacemos con esfuerzo y cariño, apoyándonos sobremanera en la comprensión y la constancia ante la adversidad que pudiera surgir.

La pareja, la familia, los amigos y la escuela   son los campos donde se cultiva la alegría, y su valor está totalmente alejado del egoísmo, Es saber darse a cambio de nada, sin medida, sin interés, por el simple hecho de querer ayudar .
Toda persona es capaz de irradiar desde su interior la alegría, manifestándola exteriormente con una simple sonrisa o con la actitud serena de su persona, propia de quien sabe apreciar y valorar todo lo que existe a su alrededor. 

El valor de la alegría como actitud cristiana:

«¡Alegraos siempre en el Señor!» (Flp 4,4)
  Nuestro corazón está hecho para la alegría. La aspiración a la alegría está grabada en lo más íntimo del ser humano. Más allá de las satisfacciones inmediatas y pasajeras, nuestro corazón busca la alegría profunda, plena y perdurable, que pueda dar «sabor» a la existencia.
La alegría de vivir, la alegría ante la belleza de la naturaleza, la alegría de un trabajo  bien hecho, la alegría del servicio, la alegría del amor sincero y puro. Y si miramos con atención, existen tantos motivos para la alegría: los hermosos momentos de la vida familiar, la amistad compartida, el descubrimiento de las propias capacidades personales y la consecución de buenos resultados, el aprecio que otros nos tienen, la posibilidad de expresarse y sentirse comprendidos, la sensación de ser útiles para el prójimo. Y, además, la adquisición de nuevos conocimientos mediante los estudios, el descubrimiento de nuevas dimensiones a través de viajes y encuentros, la posibilidad de hacer proyectos para el futuro.
Pero cada día hay tantas dificultades con las que nos encontramos en nuestro corazón ¿es verdaderamente posible hoy en día la alegría plena? , ¿Cómo podemos encontrar en la vida la verdadera alegría, aquella que dura y no nos abandona ni en los momentos más difíciles?

En realidad, todas las alegrías auténticas, ya sean las pequeñas del día a día o las grandes de la vida, tienen su origen en Dios, aunque no lo parezca a primera vista, porque Dios es comunión de amor eterno, es alegría infinita que no se encierra el sentido profundo de nuestra vida está en el ser aceptados, acogidos y amados por Él, y no con una acogida frágil como puede  ser la humana, sino con una acogida incondicional como lo es la divina: yo soy amado, tengo un puesto en el mundo y en la historia, soy amado personalmente por Dios. Y si Dios me acepta, me ama y estoy seguro de ello, entonces sabré con claridad y certeza que es bueno que yo sea, que exista.

      Buscar la alegría en el Señor: la alegría es fruto de la fe, es reconocer cada día su presencia, su amistad: «El Señor está cerca» (Flp 4,5); es volver a poner nuestra confianza en Él, es crecer en su conocimiento y en su amor. 

La alegría un nuevo lenguaje para el mundo

La alegría está íntimamente unida al amor; (cf. Ga 5,23). El amor produce alegría, y la alegría es una forma  del amor.    Para entrar en la alegría del amor, estamos llamados también a ser generosos, a no conformarnos con dar el mínimo, sino a comprometernos a fondo, con una atención especial por los más necesitados. El mundo necesita hombres y mujeres competentes y generosos, que se pongan al servicio del bien común. Esforzaos por estudiar con seriedad; cultivad vuestros talentos y ponedlos desde ahora  al servicio del prójimo. Buscad el modo de contribuir, allí donde estéis, a que la sociedad sea más justa y humana. Que toda vuestra vida esté impulsada por el espíritu de servicio, y no por la búsqueda del poder, del éxito material y del dinero. Quisiera mencionar otro elemento para  entrar en la alegría del amor: hacer que crezca en vuestra vida y en la vida de vuestras comunidades la comunión fraterna, la alegría de su amorque perdona y vuelve a acoger.

       No se puede ser feliz si los demás no lo son. Por ello, hay que compartir la alegría. Id a contar a los demás jóvenes vuestra alegría de haber encontrado aquel tesoro precioso que es Jesús mismo. No podemos conservar para nosotros la alegría de la fe; para que ésta pueda permanecer en nosotros, tenemos que transmitirla
La alegría que Jesús quiere regalar. Llevadla a vuestras familias, a vuestras escuelas y universidades, a vuestros lugares de trabajo  y a vuestros grupos de amigos, allí donde vivís. Veréis que es contagiosa. Y recibiréis el ciento por uno: la alegría del amor de Dios 

"Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea cumplido" (San Juan 15, 11)
ESTE CURSO DESARROLLAREMOS DESDE EL VALOR DE LA ALEGRÍA.

1-ACTITUDES: AGRADECIMIENTO, PERDÓN, CONFIANZA, GENEROSIDAD, ARMONÍA, RESILIENCIA, ESPERANZA.
2-OBJETIVOS ;

1. Aprender a ser agradecidos.

2. Practicar el perdón y la reconciliación.

3. Descubrir la alegría del encuentro con Jesús.

4. Comprometerse con acciones concretas en la transformación de nuestra sociedad.

5. Cultivar el don de la alegría a través de la interioridad.

6. Valorar la vida con sus días de color y sus días grises, afrontando las situaciones difíciles.

7. Celebrar el sentido festivo de la vida

Se lee el cuento: “La camiseta del hombre feliz”
“En un país muy lejano vivía un rey poderoso, amado por sus súbditos y respetado por los soberanos vecinos. Un día el rey se sintió enfermo y llamó a los médicos para que pusieran remedio a su mal.

Los doctores se reunieron, pero no sacaron en claro qué dolencia aquejaba al rey.

Pasaban los días y las semanas, y el rey estaba cada vez más triste.

- Tiene la enfermedad de la tristeza, concluyeron los doctores reales.

Y empezaron a desempolvar viejos libros de medicina para hallar el remedio a la enfermedad de la tristeza. Las boticas del reino elaboraron los más raros brebajes.

Todo fue en vano; el rey estaba cada vez más triste, y su tristeza llegaba a todos los rincones de palacio.

Un día se presentó un médico de gran experiencia y se ofreció a visitar al soberano para buscar remedio a su terrible mal. El rey y sus médicos se avinieron a ello. El recién llegado lo examinó, lo auscultó largo rato, preguntó por todos los síntomas y solamente sentenció:

- Su Majestad sólo sanará si le viste con la camisa de un hombre feliz.

Inmediatamente partieron veloces los emisarios del rey por todos los caminos del reino hasta los rincones más lejanos. Cualquier persona que a primera vista les parecía feliz, les desengañaba luego: Sí, pero la vista me falla…; Sí, pero mi hijo se marchó de casa y no sabemos dónde está…; Sí, pero la cosecha de este año…

Hasta que, por fin, oyeron un cantar alegre que llenaba medio valle. Acudieron enseguida y hallaron a un hombre que cantaba a pleno pulmón mientras preparaba una exquisita comida bajo la sombra de un puente para resguardarse del sol.

- ¿Eres completamente feliz, buen hombre? – Le preguntaron.

- Si, completamente feliz – le respondió el aldeano.

- Pues danos tu camiseta porque el rey la necesita para recobrar la salud.

El hombre se puso a reír, abrió su pobre chaqueta y los emisarios del rey vieron con sorpresa que…no llevaba camiseta.”

Se reparte una camiseta para cada alumno y se realiza la siguiente dinámica (Adjuntamos dibujo de la camiseta):
Infantil:

3 añitos, entran de cinco en cinco, con pintura de dedo pintan la camiseta, y la tutora hace una foto del niño sonriendo y la pega en la camiseta. La camiseta debe recortarse para luego colgarla o pegarla en el mural.
El resto de los cursos realizan la misma dinámica pero todos juntos en el aula.

Primaria.

1º ciclo: Se le da la camiseta recortada, con el nombre puesto,  y la decoran, luego se cuelga en un cordón con pincitas.

2º ciclo y 3º ciclo: Se le da la camiseta recortada, escriben su nombre  y la decoran, por detrás escriben: “Reparto alegría cuando…” luego se cuelga en un cordón con pincitas.
ACTIVIDAD PARA REALIZAR DURANTE TODO EL CURSO.

Infantil: realizar el “Libro viajero de la ALEGRÍA”
Primaria: “Buzón de la ALEGRÍA” consiste en tener en clase una caja decorada, donde los alumnos depositan mensajes contando los momentos del día en los que han sentido alegría. Una vez al mes se abre la caja y se ponen en común los mensajes.
